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SER Y HACER SIGNOS DEL REINO,
DESAFÍO DE LAS CEBS.   
José Sánchez Sánchez 

La propuesta de Jesús ante el acontecer del Reino de Dios fue: conviértanse y crean en el Evangelio (Mc.1,14-15). Jesús, al enviar a los discípulos y discípulas a predicar el Reino, les dio poder para poner signos de la llegada del Reino: curen a los enfermos, resuciten a los muertos, limpien a los leprosos, arrojen a los demonios, gratis se les ha dado, háganlo gratis (Cf. Mt 10, 8).  Jesús mismo interrogado sobre si él era el que habría de venir o tendrían que esperar a otro, contestó a los enviados de Juan: “Vayan y digan a Juan lo que han visto y oído, los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan y a los pobres se les anuncia la Buena Nueva”. (Mt 11,4-5). Jesús mismo era signo del Reino. Los signos están intrínsecamente ligados al Reino. Ellos expresan su presencia y al mismo tiempo son los anticipos de su plenitud. Siendo y haciendo signos se hace que el Reino de Dios acontezca en la historia y se adelante su plenitud. .  

Ser y hacer signos del Reino es el gran desafío a las Cebs., expresado en Encuentro Nacional y me parece que se puede desdoblar en tres líneas estratégicas: 

1. VIVIR LA LIBERTAD DEL ESPÍRITU.
 Una  característica de la acción del Espíritu es la libertad en el amor. San Juan nos dice: “El Espíritu sopla donde quiere” (Jn 3,8) No se deja aprisionar, El sorprende y muchas veces deshace los planes humanos.  Interviene en la vida y le cambia el rumbo. Vivir en la libertad es distintivo de los discípulos de Jesús, quien vivió la libertad plena hasta el don de sí mismo, en obediencia al Padre. El nos ha liberado. “Para vivir libres, Cristo nos ha liberado” (Gal 5,1). 
Esta  libertad es un don del Espíritu, pero también es una conquista humana, a través del proceso de liberación, en primer lugar del sistema que oprime, sobre todo a los pobres, que no tienen libertad, ni económica, ni social, ni política.  Los procesos de liberación son signos de la presencia del Espíritu que empuja hacia la meta del Reino de Dios.  Participar en los procesos de liberación supone una libertad frente a las leyes que oprimen, frente al sistema que ha puesto el dinero en el centro y que sacrifica la vida de los pobres. Libertad frente a las ideologías que justifican las prácticas de dominación. Sin libertad nos quedamos pasivos ante las injusticas.  El miedo nos paraliza. 

La participación de las Cebs. en la liberación del pueblo, muestra su gran libertad inspirada por el Espíritu y su compromiso radical de servicio al Reino de Dios, que se hace presente en las causas justas de la humanidad. Para esto hay que  estar libres del miedo y aceptar el riesgo y el dolor. La solidaridad es una dimensión esencial en la vida de las Comunidades Eclesiales de base.  Esta solidaridad empuja a organizar la esperanza de liberación. El nuevo nombre de la solidaridad es la organización. 
Este es el gran reto de las Cebs. que en muchos casos están autoreferenciadas,  volcadas sobre sí mismas. Las Cebs. han de estar en salida hacia las periferias.  Es conocida la frase del Papa Francisco:“Prefiero una Iglesia accidentada por salir a la calle, que una Iglesia metida en la comodidad de un hospital”. La Iglesia que no está en salida no es Iglesia de Jesús. 
Las Cebs. tienen que vivir la libertad también dentro de la Iglesia.  En el modelo piramidal de cristiandad, las estructuras son dominantes y oprimen.  Sobre todo el estilo de vivir la autoridad excluye y domina a la comunidad. El clericalismo es un peligro en nuestra Iglesia latinoamericana, nos advierte el Papa Francisco.  Es una imposición del modo de pensar, de vivir, de creer de parte de los clérigos sobre los laicos. Hay dos clericalismos: el activo de los clérigos sobre los laicos y de algunos laicos que introyectan la actitud autoritaria de los clérigos; y el clericalismo pasivo de los laicos que se sienten cómodos no decidiendo, sino sólo obedeciendo. El clericalismo priva de que la Iglesia viva como Pueblo de Dios, porque la concibe como sociedad perfecta de desiguales, mentalidad que el Concilio Vaticano II trató de desplazar con la concepción de Pueblo de Dios, en el que se vive la igual dignidad de los hijos e hijas de Dios. Igualdad que se otorga en el bautismo, en el que se participa del Sacerdocio de Cristo. El clericalismo es la dependencia de los laicos y laicas de los pastores, es la privación de la libertad. 
En el modelo de Iglesia de comunión circular, no hay niveles de unos sobre otros, sino comunión en la horizontalidad.  La comunión supone la igualdad.  Las Cebs. están llamadas a vivir la libertad en el servicio al Reino de Dios. El parámetro de la comunión no está sólo ni principalmente en la relación con los pastores, sino en el servicio al Reino. Vivir esta libertad supone riesgos, valor para pronunciar su palabra con libertad, pero con respeto y en comunión. 
Vivir el servicio de la articulación, con una sencillez y humildad testimoniales, es un desafío de las Cebs., y por tanto, un compromiso,.  “Entre ustedes el que quiera ser el más grande, hágase el servidor de los demás y quien quiera ser el primero hágase el sirviente de todos. Porque el Hijo del hombre no vino a ser servido, sino a servir y a dar la vida como rescate por muchos” (Mc 10,44-45). Para servir es necesaria la libertad que da el Espíritu. En una palabra, las Cebs, deben romper el clericalismo y vivir la libertad del Espíritu en  la comunión. 

Para ejercer el carisma profético se necesita vivir la libertad, que libera del miedo y que da la sabiduría para discernir la palabra de Dios en la historia. El Espíritu da valentía, da la sabiduría para dar testimonio del proyecto de Dios.  El profeta denuncia el pecado y anuncia la salvación de Dios.  Las Cebs. si se dejan guiar por el Espíritu, serán testigos del amor de Dios, serán profetas. 

2.  VIVIR LAS CEBs COMO EXPRESIÓN DE LA IGLESIA EN LA BASE. 
Durante mucho tiempo y aún actualmente, muchos piensan que las Cebs. son grupos de reflexión bíblica. Esta concepción se queda corta y es ambigua ya que no expresa su identidad de Iglesia de Jesús.  Un grupo no tiene las características de Iglesia,  en él no es posible vivir los elementos constitutivos de la misma; en el grupo, a lo sumo se vive alguno, el de tener la Palabra de Dios en el centro de su vida, pero no el de celebrar la vida, el de vivir la comunión, la Ministerialidad y la Misión. El grupo puede ser uno de los elementos de la Ceb, pero no la Ceb. 
Se ha repetido desde el encuentro de las Cebs. en Tehuantepec (1986) “Las Cebs. no son un movimiento de Iglesia, sino una Iglesia en movimiento”, pero en muchos casos no se ha sabido traducir a la realidad su contenido. Se necesita definir, precisar su eclesialidad. 

Aunque el  Concilio no habló expresamente de las Comunidades Eclesiales de Base,  es en la Constitución sobre la Iglesia (Luz de las naciones) donde encontramos su fundamento. “Esta Iglesia de Cristo está verdaderamente presente en todas las legítimas reuniones locales de los fieles,  que, unidas a sus pastores, reciben también en el Nuevo Testamento el nombre de Iglesia…En estas comunidades, aunque sean frecuentemente pequeñas y pobres o vivan en la dispersión está presente Cristo, por cuya virtud se congrega la Iglesia una, santa, católica y apostólica (Constitución sobre la Iglesia, 26).  Y en la Constitución sobre los gozos y esperanzas, se afirma: “La comunidad cristiana está integrada por hombres que, en Cristo, son guiados por el Espíritu  Santo en su peregrinar hasta el reino del Padre y han recibido la buena nueva de la salvación para comunicarla a todos. La Iglesia por ello se siente íntima y realmente solidaría del género humano y de su historia” (Gozos y esperanzas, 1).
El Espíritu Santo fue desatando en América Latina una nueva experiencia de Iglesia: pequeña, pobre, profética y en diálogo con el sub-mundo de los pobres. Así nacieron las Comunidades Eclesiales de Base (Cebs), en diferentes países del Continente. En la Conferencia episcopal latinoamericana de Medellín (1968) los obispos latinoamericanos les dan carta de ciudadanía, diciendo: “La comunidad cristiana (eclesial) de base es el primero y fundamental núcleo eclesial…, célula inicial de estructuración eclesial, y foco de la evangelización, y actualmente factor primero de promoción humana y desarrollo” (DM Pastoral de conjunto, 10). Ahí quedaron claros su nombre y su identidad. 
En el documento de Puebla dicen los obispos: “Las Comunidades Eclesiales de Base que en 1968 eran apenas una experiencia incipiente, han madurado y se han multiplicado, sobre todo en algunos países, de modo que ahora constituyen motivo de alegría y esperanza para la Iglesia” (DP 96). “Señalamos con alegría, como importante hecho eclesial, particularmente nuestro y como “esperanza de la Iglesia” (EN 58), la multiplicación de pequeñas comunidades (DP 629). De ahí en adelante se dio una gran expansión de esta experiencia de Iglesia y su compromiso con los pobres. 
Los obispos de Brasil en su documento sobre las Cebs (1983), les aplican el texto del Concilio (LG 26) y añaden el servicio y la misión como elementos constitutivos  (Cf. Los Obispos y las Cebs, Nos.35 y 39).  Así las consideran “Iglesia, Sacramento de Salvación”. Esta es la gran diferencia con los Movimientos Eclesiales, que son un Carisma (Don del Espíritu) comunitario de la Iglesia, “Los Movimientos… por su misma naturaleza expresan la dimensión carismática de la Iglesia.”(DA 312),  su identidad, por tanto, no está en la línea de ser Iglesia, Misterio de comunión, sino de carisma comunitario de la Iglesia. Las Cebs. son el nivel de base de la Iglesia, su expresión más pequeña. 
Comprender esta identidad eclesial y buscar caminos concretos y adaptados al contexto en el que se vive, es uno de los compromisos surgidos del XIX Encuentro. Esto lleva a precisar  cómo ser un nivel de base de la Iglesia y la espiritualidad de seguimiento en el Espíritu.  El no vivirla lleva frecuentemente a las Cebs a alimentar el compromiso con espiritualidades de los Movimientos eclesiales y esto desdibuja su identidad eclesial. Esto no las beneficia. Es necesario tener talleres que ayuden a aclarar el ser y qué hacer, la articulación de las Cebs. para que vivan la autonomía en la comunión eclesial. 
3. SER IGLESIA MINISTERIAL.  

La Iglesia es el pueblo de Dios, que lleva a cabo su misión a través de los ministerios, que son la puerta y la ventana de salida al mundo; es a través de ellos que sale de sí misma para comunicarle la buena noticia del amor de Dios, para anunciarle alegremente que está decidido a ofrecerle la salvación. Como Jesús, ella lleva a cabo la misión a través obras y palabras que manifiestan su compasión; este es el gran servicio que ofrece. La Iglesia, continuadora de la obra de Jesús, está llamada a ser servidora, a ejemplo de Jesús, que no vino a ser servido sino a servir y a dar la vida por muchos (Mc 10,45) y es a través del servicio que ella cumple su misión.    

Las primitivas comunidades se caracterizaban por la diversidad de ministerios (1Cor 12; Rom 12, 4-8), que  brotaban de las necesidades de la comunidad y del Espíritu Santo que suscitaba ministros para dar respuesta a dichas necesidades.  La participación de los miembros era algo conatural en ellas. El modelo de Iglesia no era el piramidal, sino el circular, en el que abundaban los servicios y por tanto, los servidores. 

Las Cebs., Iglesia de Jesús, están llamadas a ser comunidades servidoras, de aquí que uno de los desafíos surgidos en el Encuentro sea el ser una Iglesia ministerial a través de los siguientes ministerios: 

· Promotor de análisis y discernimiento,.  Es el ministerio ligado al primer paso del método consiste en estar atento a la realidad y a las tendencias de la misma.  Dios se revela en la historia, y la convierte en historia de salvación.  Pero ya que en ella actúa también el proceso de muerte, hay necesidad de saber distinguir los signos de vida y de muerte, el trigo y la cizaña. Esto se lleva a cabo estando atentos a los acontecimientos y analizando las tendencias que a través de ellos se manifiestan. En las Cebs hay necesidad de este ministerio de interpretación de la realidad.  Jesús reprochó a la multitud el que supieran discernir los signos de la tierra y no supieran interpretar los signos del tiempo presente (Lc 12,34-36). Este ministerio supone una metodología de investigación y análisis de la realidad en sus diversos modos de hacerla. Lo mismo una información constante de los hechos que están orientando las tendencias de la realidad. Ofrecerlas a las Cebs. sería responsabilidad de este ministerio. 

·  Ministerio de la Palabra.  La visión de la realidad en las Cebs. no es la de un sociólogo, (sin decir, que no se necesite de la ayuda de la sociología), sino la de un discípulo/a de Jesús, que discierne en los acontecimientos la voz de Dios, que lo llama a colaborar en la obra de la construcción de una sociedad nueva, de un mundo nuevo.  Por lo que no sólo es necesario leer la Biblia, sino también interpretarla. Este ministerio consiste en ayudar a hacer una lectura popular de la Biblia, conectando la palabra de Dios acontecida (la historia) con la Palabra de Dios escrita, (Palabra fundante).  Así la Palabra de Dios se convierte en lámpara que guía los pasos de la Iglesia.  Además este ministerio tendría que  ayudar a conocer los documentos del Magisterio de la Iglesia, (Palabra explicante). El Magisterio tiene  la tarea y el carisma de la interpretación de la Palabra a partir del momento que vive la Iglesia. Hay necesidad de ministros que ayuden a hacer la reflexión teológica, siguiendo el método del Ver, Pensar, Actuar, Evaluar y Celebrar. Este ministerio tiene que abarcar el campo eclesial y el social. 

· Ministerio de la concientización política. Este ministerio está ligado al tercer paso del método: el actuar. Aquí hay una variedad grande de servicios que las comunidades puede ejercer: la promoción de la economía solidaria y consumo responsable, el cuidado de la creación, la asistencia a los necesitados y pobres, la promoción del comercio justo, la promoción de la paz, la relación y participación con otras organizaciones que trabajan por responder a la problemática del pueblo. Además es muy importante que haya quien ayude a las organizaciones promocionales a dar el paso a la concientización política.  No se trata tanto de un poder de gobierno, sino de la toma de conciencia de que la sociedad civil es la promotora de un nuevo orden social y del control de los que ocupan puestos de responsabilidad pública. Cuando las organizaciones sociales, no tienen una dimensión política ciudadana, quedan muy débiles y pronto pueden disolverse o ser  coptadas por partidos políticos.  Es aquí donde las Cebs. tienen que hacer un gran esfuerzo, porque la situación de apatía social y política hace que sus miembros poco participen en el campo social y político.  Este es un gran desafío. 

· Ministerio de la solidaridad. En este inhumano que invita a un individualismo exacerbado, en donde se vive un culto a la personalidad narcisista, que hace que los individuos busquen la solución a los problemas, el ministerio de la solidaridad de las Cebs. es fundamental.  De hecho se da diversas acciones y organizaciones de ayuda mutua que las comunidades promueven, desde la asistencia social en los momentos de emergencia, hasta las siembras en común, tienda comunitaria, fondos comunes de ahorro. Esto hace que las Cebs. sean solidarias no únicamente por sus acciones y organizaciones, sino sobre todo por su actitud comunitaria. Esta solidaridad es un rayo de esperanza en la noche sombría, sino también un signo, un sacramento para la civilización del amor. 
·  Ministerio de una mística de seguimiento. Seguir a Jesús es la única forma de creer en él.  La espiritualidad del  seguimiento de Cristo, cuya misión es la construcción del Reino de Dios, consiste en dejarse guiar por el Espíritu porque es el motor que guía a los seguidores de Jesús, con su soplo dinamiza su caminar le anima en la esperanza, es una espiritualidad en medio de la persecución, una espiritualidad pascual.  Este ministerio tendrá que facilitar tiempos y dinámicas para vivir las motivaciones propias del discípulo/a misionero/a, que invita a la misión, paradigmática y programática, a decir del Papa Francisco. Una espiritualidad centrada en el Reino de Dios, viviendo la opción por los pobres. 

· Ministerio de la Coordinación y articulación. Es importante el ministerio de la coordinación, que posibilita la animación y comunión de los ministerios en la comunidad. En el modelo de Iglesia circular, que las Cebs. tratan de vivir; el ministerio de la presidencia no es el de la síntesis de los ministerios centralizados en los pastores, sino el ministerio de la síntesis, que los promueve, une, articula y no los apaga.

· Ministerio de la celebración de la vida. La Comunidad no únicamente escucha la Palabra, sino también la celebra, y en la celebración experimenta la presencia de Jesús, que santifica y fortalece su Iglesia. Las comunidades tienen necesidad de celebrar el Misterio Pascual de Jesús, es elemento fundamental de la vida de la Iglesia.  El celebrador promueve las celebraciones que, tomando motivos que la comunidad misma valora, promueve que viva, llena de gozo y continúe en la vida.  

· Ministerio del diálogo y acción ecuménica. Sobre principios de sólida identidad eclesial, la comunidad eclesial de base debe abrirse a un ecumenismo no tanto teórico sino práctico. Esto supone una actitud que rechaza la confrontación y que promueve la apertura a los otros grupos religiosos y otras Iglesias. Este ecumenismo no inicia con diálogos doctrinales, sino acciones a favor de la mejora de las condiciones del pueblo. La cooperación en luchas a favor de la justicia social, de la defensa de los DDHH. Ahí se inicia el camino de los pobres hacia un ecumenismo que quizás mañana pueda ser doctrinal y quizás disciplinario.  La práctica ecuménica de los pobres es el reconocimiento de qua la salvación de Cristo y la liberación humana operan en ámbitos más alla de las fronteras visibles de la Iglesia. 
· Ministerio plural y diversificado. Hay otros muchos ministerios señalados en la Memoria de los núcleos del Encuentro. Algunos de ellos son: Trabajar con los niños y con los jóvenes para que vivan este Nuevo Modelo de Iglesia; dar a la catequesis un rostro nuevo que no esté en función única y prioritariamente de los sacramentos, sino de la vida. Reanimar la articulación de las Cebs. y ayudar a los Animadores diocesanos y Regionales a capacitarse. Dialogar con los obispos para que sean pastores que animen el Nuevo Modelo de Iglesia. Promover la espiritualidad en los asesores y animadores. En la búsqueda de la diversidad de ellos es necesaria la creatividad.
El Espíritu es quien da la multiplicidad de ministerios y al mismo tiempo los articula al servicio de la comunidad.

En este momento es importante estar atentos a la voz del Espíritu para encontrar los caminos de responder a los desafíos que el contexto actual nos presente. Este en el trabajo a desarrollar en esta tercera etapa de nuestro encuentro nacional. 
